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			A mi madre, Natasha Vázquez, 

			por ayudarme a encontrar el camino en esta historia,

			por su apoyo incondicional mientras 

			escribía… y siempre.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Prólogo

			 

		

	
		
			Los universos sumergidos de Glauber A. Senarega

			 

			 

			El secreto de los milenios es, sin dudas, una primera novela marcada por el sello de la originalidad; una muestra de la precocidad y madurez literaria de su autor, el cubano Glauber Adrián Senarega Vázquez y, sobre todo, un anuncio de la excelencia que, me atrevo a asegurarlo, podría alcanzar su obra futura, si vence las zancadillas, trampas y seducciones que la existencia cotidiana tiende cada minuto ante quienes deciden transitar ese camino escabroso, laberíntico y de obligada consagración (diríase casi un sacerdocio) que es la literatura. 

			La literatura fantástica y de ciencia ficción en Cuba (aunque en la actualidad haya tomado rutas creativas y estructuras promocionales que hacen previsible un fortalecimiento creciente y sostenido del género) pese a no tener una tradición comparable a la existente en las literaturas rusa o norteamericanas, cuenta con escritores de primerísimo nivel, entre ellos, la más reconocida internacionalmente, Daína Chaviano, una de las tres “Damas de la Literatura Fantástica” castellana junto a la española Elia Barceló y la argentina Angélica Gorodischer, o el menos conocido fuera de la isla (pero considerado el mayor clásico en este género), Agustín de Rojas, a quienes menciono aquí precisamente por ser los máximos representantes cubanos de esa rama de lo fantástico en la cual se inscribe esta novela: la configuración de universos paralelos a partir de una realidad tan específica como la vida cotidiana en la Cuba actual. 

			En ese sentido, lo primero que salta a la vista, como aportación de El secreto de los milenios, es la intención de universalizar la historia narrada, una historia cubana en toda regla, protagonizada por típicos jóvenes cubanos que descubren que su existencia —al igual que sucede en otras novelas y relatos de la poderosa literatura fantástica anglosajona— puede encontrarse de pronto en ese punto de confluencias culturales, históricas, e incluso geográficas, que le conceden universalidad a la aventura narrada. En simples palabras: lo cubano y nuestra tipicidad nacional vistas también como escenarios posibles para la ocurrencia de esas maravillosas historias fantásticas y de ciencia ficción que han marcado la literatura universal. Los primeros en hacerlo conscientemente, es decir, como parte de una estrategia discursiva, fueron Agustín de Rojas (Espiral, Una leyenda del futuro y El año 200) y Daína Chaviano (Los mundos que amo, Amoroso planeta y Fábulas de una abuela extraterrestre) y por ello no es difícil encontrar algunas claves comunes entre esos libros y esta primera novela de Glauber A. Senarega.

			 

			Ser o no ser: sigue siendo esa la cuestión

			Tuve la suerte de leer una de las primeras versiones de El secreto de los milenios y esa experiencia —he leído en sus primeras versiones otros cientos de libros hoy muy conocidos en las letras cubanas— me permite dar fe de dos características que me hicieron confiar, desde el primer momento, en las posibilidades de este joven escritor: su receptividad ante la crítica —quienes me conocen saben que a veces pierdo las riendas de la cortesía y suelo ser demoledor, e incluso cruel— y su poderosa capacidad de hacerse preguntas y buscar las respuestas que convierten a una obra literaria en un acto de creación genuino e intelectualmente superior. 

			Glauber asumió mis consejos, sugerencias y críticas con una seriedad rara en un escritor joven, pues todos pasamos por esa etapa en la que nos creemos genios, iluminados, seres llamados a eternizarnos por nuestro talento, y eso, en la mayoría de los casos que conozco, nos llevó a ver con ojeriza, desconfianza y rechazo rabioso las críticas que nos hacían. Sin embargo, con la misma tozudez y empecinamiento de sus personajes (Daniel, Evelyn y Miguel) Glauber escuchó todo, reflexionó sobre cada consejo y se lanzó a la reescritura de la novela, con una humildad admirable. El resultado ha sido excelente. Más allá del aprendizaje literario que haya podido trasmitirle, me animaba entonces el deseo de comunicarle algo que creo firmemente es una clave para el triunfo de cualquier gran escritor en un mundo cada vez más plagado de escritores mediocres y de otros perpetradores de horrendas obras que se cuelgan a sí mismos la etiqueta de escritor —consejo que, por cierto, me dio a los 17 años alguien de quién Glauber también debe haber aprendido mucho durante su paso por el Centro de Creación Literaria “Onelio Jorge Cardoso”, el narrador Eduardo Heras León—: “si quieres alcanzar alguna perfección en este oficio que es la consagración a esa diosa casquivana y esquiva que es la Literatura, tienes que escuchar las críticas, malas o buenas. Sólo con humildad se aprende a decidir qué crítica es buena o mala para lo que has escrito. La soberbia y la autosuficiencia sólo producen sordera, ceguera”, me escribió “el chino Heras” en una carta, en 1984, enviada desde La Habana a Santiago de Cuba, ciudad donde entonces yo vivía.

			“Escribir es preguntarse cosas, cuestionar el mundo donde uno vive, y cuando uno pregunta, quiere escuchar lo que el otro dice, lo que sólo puede responder ese mundo de afuera. Escribir para escucharse y creerse sus propias verdades, es llegar únicamente a la mitad del camino en literatura”, nos aconsejó en uno de nuestros encuentros en 1983 otro grande de las letras cubanas, el novelista José Soler Puig. Y, creyendo como creo en esa verdad aprendida por mí a muy temprana edad, me sentí satisfecho porque El secreto de los milenios es, de principio a fin, una búsqueda de esas verdades que aún hacen incomprensible este universo donde vivimos. Preguntas que, curiosamente, asaltan casi siempre con más fuerza la cotidianidad de los jóvenes, quizás porque en ese momento aún se conserva el espíritu rebelde de querer entenderlo todo; espíritu que con el paso de los años y la obligada labor de la subsistencia se va apagando y, generalmente, convirtiéndose en una aceptación estúpida y estupidizante de todo lo que la vida nos pone en el camino.

			La maravilla de hacerse preguntas, de ir a la caza de las respuestas, de lanzarse a fondo en aventuras de final desconocido superando los miedos que la sociedad y la familia nos han inculcado, es una de las virtudes de este libro. Para cada pregunta existe una respuesta, ya se sabe, pero la verdad siempre está afuera, en todas partes, e incluso eso que se conoce como “verdad” puede ser la suma de confluencias históricas, sociales, culturales, espirituales y de otra índole, ambientadas dichas confluencias en ese teatro eterno y humanísimo que es la lucha del bien contra el mal, de la luz contra las sombras, de la inteligencia en todas sus manifestaciones contra la brutalidad en cualquiera de sus formas. Ese entorno tan amplio, que va desde la cultura maya, la posibilidad de la existencia de la mítica Atlántida, la saga alucinante de desapariciones en el Triángulo de las Bermudas, hasta un gélido frío que sorprende a los protagonistas en una siempre calurosa Habana, confiere a esta novela una aureola mágica de imantación irresistible. La intención, como la de muchas grandes obras de la literatura universal, es clara: atrapar las verdades que definen a la humanidad como una de las más grandes y perfectas creaciones de alguna fuerza superior, algún Dios o de la naturaleza— “pienso, luego existo”, diría Descartes; “ser o no ser: esa es la cuestión”, diría Shakespeare─; preguntas que han sido y parecen seguirán siendo eternas, pero que, sobre todas las cosas, pertenecen a ese ámbito seductor que llamamos “misterio”. ¿Cómo asombrarse entonces de que el propio autor resuma la tesis de su novela asegurando que es “Un viaje hacia lo incierto, hacia el lugar donde los más profundos secretos de la humanidad se esconden agazapados en cada rincón”?

			 

			Una ráfaga de aire frío, algunos personajes... y Glauber

			Cuando le dije a Glauber A. Senarega que poseía un olfato narrativo singular, una fantasía desbordante y una capacidad rara para encontrar la dramaturgia más natural para una historia, desconocía el origen de esta novela.

			 

			“Un día, mis dos mejores amigos y yo salimos temprano de la escuela y nos envolvió una ráfaga de aire frío, demasiado frío para aquella tarde. Notamos que el aire soplaba desde el interior de un callejón oscuro, pero lo único que hicimos fue compartir una mirada recelosa y reanudar el camino de vuelta a casa. Ese suceso me dio ideas para el primer capítulo de mi historia”.

			 

			Pero al leer la anterior confesión en una entrevista que le hicieran, sonreí satisfecho: esas palabras confirmaban mi veredicto. Y, leído el texto final que ahora, en esta edición, se presenta al lector, me complace repetir: El secreto de los milenios es una novela que posee efluvios de esa majestuosidad subyugante de libros como El señor de los anillos, de Tolkien o La historia interminable de Michael Ende, por sólo citar dos de las más conocidas. Pero tiene también ese juego de espejos que va del humor a la tragedia, de lo risible a lo terrible, de la mansedumbre a la rebeldía, presente en cualquiera de las obras de la saga escrita por J.K. Rowling al crear a su ya inolvidable Harry Potter. Tiene también ese toque historicista —mezcla sutilmente lograda entre la mítica y lo científico— de libros que abordan con seriedad sucesos descifrados o aún sin respuesta que se han convertido en mitos universales: las civilizaciones antiguas en la Tierra, los contactos con seres de otros planetas, las culturas desaparecidas y las religiones ancestrales o que han sobrevivido a las intolerancias humanas. E incluso esa intriga que los maestros de la literatura fantástica, la ciencia ficción o la novela negra han llevado a niveles de asombrosa y seductora efectividad. Y todo ello en una amalgama tan bien asimilada, tan cuidadosamente estructurada, con una dramaturgia tan natural como si saliera de la vida misma, y con personajes de tan exquisita configuración, tanto en lo psicológico como en lo discursivo, que la historia adquiere esa existencia propia, esa independencia, esa originalidad que tipifica las mejores obras del género. 

			Por esos senderos de excelencia se llega a la clave final de este libro que obviamente no revelaré. Pero en toda gran obra de este género (la literatura fantástica, que como se ha dicho es para muchos perfecta para intentar explicar el mundo en que vivimos y ese espacio tan breve, levísimo, que es la vida) hay un secreto. Daniel, Evelyn y Miguel, tras verse forzados a escapar de esa rutina que los asfixiaba en una también asfixiante y —en muchos modos— monótona Habana, escalarán aventura tras aventura hacia esa cima del crecimiento humano y espiritual que es el cuestionamiento de sus propias existencias, sus debilidades, sus miedos, sus fuerzas innatas o aprendidas, como una especie de moái personal desde el cual deberán zambullirse hacia el último reto: descubrir ese terrible secreto, tan infernal como paradisíaco  —otra vez, y más que nunca, aquí se decide la lucha entre el bien y el mal—, y todo lo que tamaño secreto implica para la vida.

			Pese a ser una primera novela, cualquier lector encontrará en estas páginas talento, madurez y entrega al oficio de la literatura. Si en aquella primera lectura del original dije que se trataba de una obra “digna e interesante”, escribo ahora que El secreto de los milenios es una novela que aporta mucho al género en Cuba, que destaca por su originalidad, que se mueve por mundos no explorados por la actual literatura fantástica y de ciencia ficción en Cuba y, ya lo dije al inicio, que marca un debut de excelencia de un escritor, Glauber A. Senarega, cuyo nombre escucharemos mucho en el futuro de las letras cubanas y de la lengua española. 

			 

			 

			Amir Valle, Berlín, agosto y 2017

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo I - El frío, la oscuridad

			 

			Nadaba con cansancio y empezaba a sofocarse. Bajo sus pies solo distinguía una inmensa profundidad. Las aguas del océano lo mantenían a flote, pero… ¿hasta cuándo? Escuchaba un chapoteo. Tal vez, algún animal revolvía la superficie. Sí, tenía la certeza de que, a cada uno de sus costados, algo se estaba moviendo. Incluso, si hacía un esfuerzo, podía observar unas manchas difusas nadando junto a él en plena noche. Ya no había esperanzas. Era consciente de que pronto se ahogaría. Relajó sus músculos y notó cómo las aguas le llenaban los pulmones. Un tenue resplandor atravesó sus párpados, abrió los ojos… y lo vio. 

			Despertó exaltado, en medio de una negrura total. Poco a poco, Daniel empezó a reconocer las siluetas de los objetos que lo habían acompañado siempre.

			Allí estaba la lámpara de noche junto a su libro favorito, las desgastadas cortinas rojas que cubrían las ventanas, el póster de Bugs Bunny, sonriente y pícaro a pesar de los años. Divisó también las puertas de su armario, corroído a tono con el techo con grietas que se entrecruzaban; y un ventilador, encima de una mesita, intentando a paletazos capturar el aire cálido. La típica tranquilidad que se siente luego de advertir que solo había tenido una pesadilla lo invadió por completo.

			Sobre la repisa, el reloj marcaba las seis. En menos de diez minutos la alarma sonaría estrepitosamente, por lo que salió del cuarto y encendió la luz del baño. El grifo, goteando delante de él, lo invitaba a colocar la cabeza bajo el chorro de agua fresca.

			―¡Daniel, despierta, se ha hecho tarde!

			Ángela irrumpió en el baño pegando gritos, y a tanta velocidad que Daniel tuvo que aferrarse de un salto al tubo de la cortina para no caer dentro de la bañadera.

			―¡Mierda, mamá!

			―Disculpa, pensé que te encontrabas en tu cuarto ―dijo la mujer con una sonrisa―. Vístete en lo que sirvo el desayuno.

			Daniel abandonó la casa media hora después. Aún estaba oscuro y a medida que corrían los minutos, el cielo se aclaraba cediéndole el paso a los rayos tórridos del sol. Se había despedido de Ángela más cariñoso de lo normal, también se despidió de su padre y de su hermano de doce años. 

			Era un espléndido y caluroso amanecer de septiembre en el tranquilo reparto Fontanar, un oasis en la atolondrada Habana. Las calles, que recordaban un hormiguero, presagiaban horas de espera bajo el techo de tejas de la parada del autobús.

			Sin embargo, la suerte jugó a su favor.

			Llegó a tiempo y sin apuros al aula de clases. La recorrió de un vistazo y divisó en el otro extremo a dos chicos de más o menos su misma edad, ocupando una pintorreteada mesa de madera. Iban uniformados como él y leían un libro enorme.

			―¿Qué tal el fin de semana? ―preguntó al acercárseles.

			―Típico. ―La muchacha que alzó la mirada exhibiendo una sonrisa se llamaba Evelyn. Pese a la intensidad de sus ojos azules, estos quedaban casi ocultos tras el filo de un cerquillo negro. En numerosas ocasiones, incluso existiendo diferencias físicas, la habían creído hermana de Daniel, aunque en realidad solo eran amigos. Daniel era más alto, tenía los ojos de color marrón oscuro y el pelo, lacio y casi siempre revuelto, de color castaño.

			―¿Y tú…? ―intervino Miguel; un chico esbelto y de carácter sereno, con grandes ojos que contrastaban con su rostro achatado y labios que parecían fuera de lugar, casi rozándole la nariz. 

			―Aburrido. ―Daniel arrastró una silla de las mesas próximas y se sentó―. ¿Qué leen?

			―Choqué esta mañana con él, en la biblioteca ―respondió Miguel. Dudaba entre leer el libro o acabar los cálculos de la tarea de matemáticas―; muy interesante, ¿sabes?

			―Habla de misterios que aún intrigan a la humanidad ―explicó Evelyn―. Este es el capítulo de la sonrisa de la Mona Lisa.

			La anotación no era necesaria. Daniel ya había localizado, en la esquina de cada página, el título de la obra: Grandes enigmas de la humanidad. Luego se fijó en las diversas fotografías y dibujos que, en efecto, mostraban el retrato de la Gioconda.

			―Ya pasamos los capítulos del hundimiento de la Atlántida, las pirámides egipcias y fenómenos paranormales como la adivinación del futuro ―añadió Evelyn hojeando las páginas anteriores para verificar que no le faltaba nada por mencionar.

			Miguel lucía fascinado.

			―Desde hacía mucho venía buscando este libro… Cuando lo publicaron no conseguí ningún ejemplar. Lo busqué en la Feria del Libro y montones de veces recorrí la biblioteca de arriba a abajo, pero nada. Fue bastante raro, porque apenas entré esta mañana lo vi encima de una de las estanterías centrales. Le pregunté al dependiente y me aseguró que siempre estuvo ahí, y que nadie lo había tocado en años.

			―Sí que es raro. ―Daniel se inclinó más. Quería leer.

			―Por ejemplo ―su amigo señaló hacia un punto de la página―, aquí dice que la causa principal del hechizo de la sonrisa de la Mona Lisa es la técnica pictórica utilizada por Leonardo en su composición, denominada sfumato.

			―Aaaah… ¿Y de veras creen que todo eso es cierto? O sea, ¿que existió la Atlántida o hay personas que adivinan el futuro? 

			Evelyn realizó el amago de contestar. No obstante, Miguel se le adelantó.

			―Bueno, Daniel, algunos piensan que son mitos y otros los dan por hechos reales. Por eso se encuentran en este libro, porque son enigmas, enigmas que intrigan a millones desde épocas remotas. Y tú, ¿no tendrías que estar resolviendo los ejercicios de la tarea? Son larguísimos. Empieza ya o…

			En ese instante sonó el timbre escolar y una avalancha de estudiantes casi despedaza la puerta a codazos, tratando de meterse en el aula. 

			El barullo no cesó hasta que una mujer canosa y rechoncha, vestida con una blusa amarilla y un pantalón demasiado ajustado para su edad, franqueó con dificultad el marco devorado ya por el comején y abarcó de una ojeada a todos los escolares, atenta a cualquier risita o falta de respeto. 

			Daniel reaccionó muy tarde. Aquel no era su sitio, él se sentaba en una mesa alejada, al fondo del aula. Casi por instinto, se levantó, evitando a toda costa cruzarse con el semblante inflexible de la profesora. Mientras se precipitaba hacia su pupitre pudo sentir el silencio impregnando cada rincón.

			―Maravilloso, Daniel. Todavía al inicio del curso y ya andas pegado a esos dos. ―Los ojos de la mujer observaron desdeñosamente a Evelyn y Miguel. Luego volvió a dirigirse a él―. Aunque claro, conociéndote, tengo la certeza de que no hallarás inconveniente en resolver los ejercicios del examen sorpresa de hoy, ¿verdad?

			Tras esa frase, alaridos de angustia inundaron el aula. 

			―¡Silencio! Son cinco problemas de geometría plana, a entregar en quince minutos. 

			La maestra se arrimó al buró principal y rebuscó en su maletín un bulto de hojas recicladas que le cedió a la chica que se sentaba próxima a ella, en medio de la habitación.

			―Rásgalas y repártelas por los asientos. No pierdas ninguna, están contadas.

			La joven obedeció al instante. Parecía arrepentida de haber elegido aquel pupitre y Daniel entendió muy bien el motivo. Durante todo el día, ella sería la esclava de la profesora.

			Pensó en lo mal que le caía esa mujer. Desde el curso anterior era su maestra de matemáticas, justo de matemáticas. ¿Por qué siempre tenía la mala suerte de que los profesores de las asignaturas que más le desesperaban fueran igual de insoportables? Casi prefería a los maestros llegados del campo, allá en el oriente del país. Un grupo de jóvenes que no pasaban de los 25 años, muy poco experimentados y varios sin la preparación adecuada para ejercer la tarea de enseñar. Pero, al menos, hacían reír al grupo con sus eses comidas o palabras mal utilizadas, y no trataban al resto del mundo como a un puñado de mierda infecta.

			Cuando resucitó de su ensimismamiento, se percató de que la profesora concluía los detalles de los ejercicios en la pizarra. De repente, exasperado, sacó su lápiz del portafolios y comenzó a escribir con atropello en la hoja que tenía delante. 

			El timbre escolar sonó por última vez ese día unas ocho horas después y los tres muchachos se volvieron a reunir bajo el roble que se alzaba frente a la plazoleta del colegio. Aún faltaba mucho para preocuparse por los trabajos de control parcial (las pruebas de mayor importancia tras los exámenes finales) así que decidieron hacer algo inusual un lunes por la tarde: salir de fiesta, a la noche de karaoke que se celebraba en el club de Fontanar.

			Dejaron la escuela rumbo a sus casas. Ya el atardecer empezaba a refrescar el ambiente y una brisa soplaba de todas direcciones. Iban por la calle central y especulaban sobre cuál sería el aspecto de la maestra si se atreviera a nadar en bikini en la playa. Miguel alegaba convencido que los bañistas huirían aterrados, pues la confundirían con un manatí gigante o algo por el estilo. Daniel afirmaba que la pobre no sería capaz de sumergirse ni un poco, aunque quisiera. Para él, el cuerpo de la mujer se asemejaba a un globo inflado, a punto de estallar. Evelyn permaneció retraída, esperando no tener que mencionar una grosería. Eso de juzgar a la gente, aunque fuera en broma, la irritaba mucho.

			El ruido metálico de una carretilla a sus espaldas le hizo recordar el encargo de comprar tomates y habichuelas que su abuela le había pedido la noche anterior, por lo que se detuvo y caminó hacia el vendedor. Él, a su vez, sonrió. Fue una sonrisa de cortesía propia de cualquiera que se dispusiera a atender a un cliente. Evelyn estaba acostumbrada a que todos los hombres le mostrasen la dentadura. Algunos ponían cara de imbéciles (como Daniel y Miguel cuando los conoció). Otros se lo trabajaban más y adoptaban una expresión seductora y difícil de ignorar. Pero Evelyn siempre se las arreglaba para darles hielo. Con dieciséis años, vivía centrada en escuchar música, ver películas, leer novelas, estudiar antes de los exámenes y, su mayor reto, inyectar todas las dosis de madurez posibles a sus dos mejores amigos. 

			La chica recitó el pedido y justo en el momento en que el comerciante extraía los productos de la carretilla y los echaba en una bolsa de plástico, Evelyn reparó en que un hombre con un sombrero, los brazos cubiertos de polvo de cemento y un sucio uniforme azul, la miraba con muchísima curiosidad al otro lado de la acera. Hubiera jurado que aquel obrero la había reconocido de algún sitio, porque no le apartó la vista de encima ni un segundo y hasta hizo el ademán de echar a andar hacia ella. Sin embargo, algo lo frenó. El caso es que bajó despacio la cabeza y su rostro quedó camuflado bajo el alerón del sombrero de guano. Evelyn, asustada, tragó saliva; aquel hombre no le había sonreído… ni una pizca.

			―¡Que no se te olvide! ¡Nos reuniremos en tres horas en la entrada del reparto! ―le gritaron a Daniel los otros dos mientras se alejaban por la avenida. Ya Evelyn había ahuyentado de sus pensamientos el extraño incidente del obrero.

			Poco tiempo después, e impulsado por el entusiasmo, Daniel se bañó, comió y vistió para la ocasión. Se despidió de sus padres, y salió de su casa.

			Acortaba a grandes zancadas el trecho que había desde su hogar hasta el sitio pactado para el encuentro. El sol descendía, soldándose con el horizonte y salpicando el cielo de un rojo vivo. En la distancia, Daniel vislumbró por fin dos contornos familiares. 

			―¡Viniste! ―Evelyn corrió hacia él y le agarró de la cintura con energía. 

			Después de eso, el tiempo pasó muy rápido. Cuando vinieron a percatarse, eran casi las doce y caminaban en medio de la lobreguez nocturna, cargada de humedad. 

			Habían estado horas cantando en el club de Fontanar y ya era momento de regresar a casa. 

			―Menuda noche ―dijo Miguel―. Elizabeth baila con la gracia de una diosa.

			―Cierto… ―admitió Daniel algo resentido porque Elizabeth (la chica con mejores curvas del colegio) había rechazado su invitación de baile con la excusa de que le dolían los pies.

			No tuvo oportunidad de maldecir su mala suerte y torturarse con el recuerdo de las caderas de Elizabeth, porque de pronto las luces de las farolas y de las casas empezaron a apagarse, hasta sumir todo lo que los rodeaba en penumbras; incluso el débil reflejo de la luna a través de las nubes iba desapareciendo lentamente.

			Un viento helado, aunque de corta duración, los envolvió e hizo que se erizaran.

			«¡Si es septiembre! ¿Qué significa este frío?», pensó Daniel estupefacto; y lo asaltó la impresión de que alguien los vigilaba. La incertidumbre reinó en aquel ambiente que se había tornado hostil en pocos segundos.

			―Vayamos más deprisa, ¿les parece? ―dijo Evelyn entre dientes.

			Trotaron agitados por un sendero que separaba la calle de un gran espacio abierto, destinado para construir allí una fábrica de helados.

			Unos metros antes de arribar al final del sendero, Miguel cayó al suelo, y luego se escuchó un chillido. Daniel y Evelyn se voltearon llamados por el grito. Allí estaba Miguel, encogido sobre un pequeño charco de sangre que crecía por segundos. Algo filoso le había roto el pantalón en su rodilla derecha, y sangraba de modo alarmante. Él gemía con el rostro contraído y se aferraba la pierna como si fuera a caérsele.

			Evelyn puso cara de incredulidad, mientras se tapaba los labios con la mano. 

			―¡Qué horror! ―exclamó.

			Por un momento, ni ella ni Daniel supieron qué hacer. Parecía que les hubiesen arrancado la lengua y subido a punta de pistola a una montaña rusa, pues estaban mudos y desorientados.

			―¡Me corté! ¡No veo nada aquí que pueda haber causado una herida tan profunda! ―se quejó Miguel. Lucía más atemorizado por el aspecto de la lesión que por el dolor en sí, y buscaba escudriñando con la vista y tanteando con las manos por el césped, esperando toparse con una botella de cristal rota o algo afilado.

			―Vamos, trata de levantarte. ―Daniel lo tomó por debajo del brazo e intentó que se incorporara. Sin embargo, la pierna de Miguel estaba tiesa, y le costaba mover la otra.

			Una segunda ráfaga de aire frío los alcanzó.

			«¿Qué diablos está ocurriendo?», se decía Daniel renunciando a la tarea de ponerlo en pie.

			Evelyn se sacó un pañuelo del bolsillo y lo amarró por encima de la herida de Miguel.

			Daniel levantó la cabeza, miró en dirección a la calle y deseó no haberlo hecho nunca. El estómago le dio un vuelco, los latidos del corazón se le aceleraron después de presenciar aquella imagen. A poca distancia, perfectamente visible pese a la oscuridad, un bulto grisáceo flotaba entre los edificios y avanzaba hacia ellos con rapidez.

			―Muchachos, ¿qué es eso…?

			Pero Evelyn no lo dejó acabar. Había echado a caminar calle arriba, dispuesta a solicitar el auxilio de algún vecino.

			―¡Espera, hay algo ahí!

			Y fue como si el alarido de Daniel hubiera atraído la tragedia.

			La masa pálida bajó del cielo y la muchacha no dio otro paso.

			Inmovilizada por el terror, Evelyn escrutó al ser que se le había apostado delante. Tenía forma homínida e iba vestido con harapos. A pesar de que sus costrosos hombros se mecían simulando una respiración, en realidad no emanaba aliento alguno. Las garras de las manos y de los pies, aportaban un contraste aterrador con la sucia cabellera que le colgaba por la espalda. Parecía un cadáver corpulento, en plena descomposición. Sin embargo, ese cadáver caminaba, y Evelyn estaba segura de que era diez veces más fuerte que ella. El olor de la bestia no se correspondía con su apariencia. No olía a muerte, sino a algo peor, un hedor nuevo que el olfato de la chica reconoció por instinto. Apestaba a amenaza, a puro peligro.

			«¡Corre! ¡Corre!».

			Era la única frase que zumbaba en la cabeza de Evelyn. Aquel animal la iba a matar, ella lo sabía, de hecho, fue capaz de percibir el deseo de sangre reflejado en esos ojos amarillos con sorprendente facilidad.

			«¡Corre!».

			Nada, su cuerpo la traicionó en el peor momento.

			―¡Aaaaaaah! ―Evelyn bramó destrozando el silencio de la noche. El monstruo acababa de agarrarla por el cuello y se lo había apretado con tanto vigor que ella logró escuchar algo rompiéndose cerca de la nuca.

			―¡Suéltala!, ¡déjala tranquila!

			La exclamación de Miguel, similar a una voz del más allá, se coló muy amortiguada en los oídos del boquiabierto Daniel. 

			¡Imposible! ¿Qué era esa bestia que estrangulaba a su amiga a escasos palmos de él? Ya un miedo extraordinario lo estaba haciendo temblar. Temblaba en serio, y le pasó por la mente la idea de huir en aquel preciso instante. Bloqueó de inmediato ese pensamiento. No podía abandonar a los demás, jamás se perdonaría haber actuado de un modo tan cobarde. Armándose de valor, aunque tiritando de arriba a abajo, cogió una rama quebrada de un árbol y se arrojó hacia Evelyn entre tambaleos. El ser giró su cabeza y lo analizó con ojos inexpresivos. La macabra escena lo paralizó. Las piernas se le doblaron. Un segundo más, y Daniel se desplomaría. 

			Por su parte, Miguel intentó incorporarse, pero fue en vano. Un pinchazo se le clavó en la rodilla cual ardiente cordón de fuego y le hizo perder el equilibrio. Se estampó de nuevo contra el suelo y rodó loma abajo, llenándose de barro, hasta terminar en el interior de un hoyo profundo, casi escondido por las raíces de los árboles.

			―¡Auxilio, auxilio, por favor! ―aulló Miguel, y su voz perdió potencia al ser absorbida por las paredes de tierra.

			Evelyn sufría. Ya no era capaz de gritar y no distinguía nada. Solo escuchaba los chillidos de socorro de su amigo. Por supuesto, eso no la alentaba en lo más mínimo y la convencía de que sus probabilidades de escapar de las garras del animal se habían vuelto nulas.

			La tos ahogada que su garganta emitió al ser forzada a cerrarse hizo que Daniel reaccionara. Otra vez corrió hacia ella y golpeó a la bestia con muchísima fuerza. Liberada al fin, la aturdida Evelyn agarró al chico del brazo.

			Entonces la criatura ascendió por los aires, rugiendo colérica al ver escabullirse a su presa. Era increíble que ningún vecino de las casas de la zona no escuchara nada. Los dos amigos rebasaron el sendero y se dirigieron hacia donde yacía Miguel. 

			Otra cosa extraordinaria estaba sucediendo en ese mismo instante; con cada paso que Daniel y Evelyn daban, el frío aumentaba, como si se acercaran al frigorífico de una familia de gigantes. Pero eso era imposible, ¿no? ¿Aire frío saliendo de un hoyo en la tierra?

			Apenas avistaron a Miguel, se detuvieron e intentaron sacarlo con la ayuda de una de las raíces. No obstante, cuando vinieron a percatarse, ellos también habían caído dentro del agujero y se habían fusionado con la maleza.

			Lo último que Daniel pudo notar antes de perder el conocimiento, fue que las luces regresaban a la ciudad y desaparecían repentinamente los alaridos histéricos del monstruo. Luego, una sacudida de intenso frío, aunque al mismo tiempo de alivio, invadió su cuerpo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo II - Tras los monolitos

			 

			―Daniel, Miguel… ¡Despierten!

			Daniel sintió que lo zarandeaban frenéticamente por los hombros. No quiso abrir los ojos. Dentro de su cabeza había un jarrón hecho pedazos, y sabía que apenas despegara los párpados tendría que enfrentarse al desastre.

			―¿Qué sucede? Mierda. ¿Dónde estoy? ―Miguel se espabiló y admiró estupefacto el lugar que lo rodeaba. Colinas de hierba verde y chispazos aislados de árboles conformaban el paisaje nuevo donde había despertado.

			―¡Pfffff, mi mejor pantalón!

			Le entregó a Evelyn el pañuelo ensangrentado y observó con extrema consternación su rodilla sana, tras una fisura abierta en el pantalón.

			―Quédatelo ―dijo la chica.

			―No seas escrupulosa, solo es una mancha de sangre.

			―Ese no es el problema. Aquí. ―Evelyn le mostró un fragmento sucio y rasgado―. También está roto.

			Miguel se limitó a guardarlo en su bolsillo. No estaba de humor para discusiones.

			―¿Qué es este sitio? ―preguntó Evelyn―. Anoche… había frío y oscuridad… ―le costaba articular las palabras. Parecía que nada más abrir la boca le produjese terror―. Ese bicho espeluznante trató de matarme…

			―No lo sé… Dios… ¿qué ocurre? Y mira mi rodilla… ¡La herida ha desaparecido!

			―¿En serio? ―Desde el suelo, a Daniel lo venció la curiosidad y se incorporó. 

			―Sí, no me duele ―afirmó Miguel mientras Daniel le propinaba golpecitos con el índice en la rodilla.

			Ya de por sí, que la herida se hubiese esfumado resultaba raro, y lo más alarmante era que ninguno de los tres tuviese la más remota idea de cómo fueron a parar a aquel lugar. 

			―¡¡No entiendo nada!! 

			El chillido de Evelyn hizo que sus amigos intercambiaran una fugaz mirada de preocupación. Evelyn era el tipo de persona que mantenía la serenidad en casi cualquier circunstancia. Resultaba impropio de ella gritar como una histérica. Daniel y Miguel reconocieron un claro signo de lo que estaba a punto de ocurrir. Bomba, Evelyn iba a explotar de un momento a otro. Sucedía muy pocas veces. Aun así, cuando la paciencia de la muchacha se colmaba; existían dos opciones; salir huyendo, o intentar aplacarla.

			Daniel se puso en pie. Las hierbecitas adheridas a su espalda le causaron picazón, por lo que se las tuvo que sacudir.

			―Evelyn…, ¿recuerdas lo primero que me dijiste cuando nos conocimos?

			―¿Hace tres años…? ―espetó la chica―. ¿Cómo pretendes que lo recuerde?

			―Yo suspendí un examen y tú me animaste con una frase que he aplicado desde entonces: lamentarte no sirve de nada. Haz algo al respecto. ―Evelyn, sin dejar de mirar el suelo, emitió una especie de tos sarcástica. Eso no le gustó a Daniel, pero continuó―: Es justo lo que necesitamos ahora. Sólo debemos relajarnos y buscar una explicación.

			―¡Me refería a que estudiaras! ―gritó su amiga―. ¡No a descifrar cómo demonios casi te conviertes en la cena de un ogro, o lo que fuera aquel animal de anoche!

			―Quizás solo nos consideraba un aperitivo ―susurró Daniel, y conforme lo decía comprendió lo fuera de lugar que estaba esa broma.

			―¿Creen que sucedió de verdad? ―la pregunta de Miguel salvó a Daniel de una bofetada. Evelyn no tuvo tiempo de decidirse.

			―¿El qué? ―dijo Daniel.

			―¿Qué va a ser? Lo de anoche.

			―Claro que sí… ―Ya se le empezaba a iluminar el rostro, cuando Evelyn repuso:

			―¡Ay!, no es momento para tus ideas tontas y fantasiosas. No pudo ser real. Estoy segura de que alguien nos puso una droga en las bebidas, durante la fiesta. Es lo único lógico en todo esto. Algún idiota que decidió divertirse un rato a nuestra costa.

			―Entonces explícame por qué el pantalón de Miguel está roto y tu pañuelo manchado con su sangre. Lo viste y lo sentiste. Viste al monstruo de pie, en la calle ―objetó Daniel.

			Antes de que Evelyn lograra responder, una ardilla salió del tronco ahuecado de un viejo árbol y permaneció un rato examinándolos.

			Daniel podría haber jurado que en la mirada de la ardilla había un aura de sorpresa, como si se tratase de ojos humanos. 

			Evelyn dio una zancada al frente con la esperanza de tocarla, pero resultó inútil. La ardilla se lanzó hacia el bosque tan rápido que Daniel le perdió el rastro en una fracción de segundo.

			Evelyn se adentró en la maleza tras ella y después se oyó un grito:

			―¡Una tienda de campaña!

			Daniel y Miguel compartieron un fugaz vistazo y echaron a correr hasta alcanzar a Evelyn.

			Entonces, oculta entre los árboles y las rocas, vieron una lona y un montoncito de madera chamuscada. Menudo golpe de suerte. Significaba que un grupo de campistas no andaba muy lejos de allí.

			―Genial, esperemos a que regrese el dueño de la tienda. Nos darán un mapa y nos explicarán qué es este sitio ―dijo Miguel con una amplia sonrisa. Luego, reparando en la nube de vaho que emanaba de su boca cada vez que hablaba, añadió―: A juzgar por el frío, yo afirmaría que estamos en Bainoa, el pueblo con las temperaturas más bajas registradas en Cuba.

			Esas palabras no convencieron a Daniel. Sabía muy bien que ni siquiera en Bainoa las temperaturas descenderían tanto en pleno septiembre. De cualquier modo, no hallaba una explicación mejor.

			Justo cuando se disponía a acurrucarse en un rincón cerca de la tienda y quizás dormir un rato para no escuchar a Evelyn, fue sorprendido por un silbido remoto y prolongado. Los pelos se le erizaron y Daniel alzó la vista al cielo. El halcón volaba con majestuosidad. Había divisado a la ardilla y comenzó a precipitarse muy rápido hacia la tierra.

			―¡Escóndete! ¡Deprisa, o te alcanzará! ―Los gestos frenéticos que Evelyn hizo con las manos no surtieron efecto.

			La ardilla no movió un solo músculo y permitió que el ave clavara las garras sobre su lomo y se la llevara volando. 

			Los tres amigos abrieron la boca de extremo a extremo. 

			―Apuesto todo el dinero de mi familia … ―dijo Miguel aún empeñado en cazar con la mirada las siluetas de las criaturas. A toda velocidad, se confundían entre el blanco de las nubes y las hojas de los árboles―… A que en cuanto regresemos a la civilización y busquemos esta zona en el Libro Guinness de los récords, figurará como «El lugar más inverosímil y misterioso de América».

			―Por fin lo notan… ―agregó Daniel en tono triunfal, aunque cerró el zíper imaginario de sus labios enseguida. Evelyn se había volteado hacia él y en sus ojos se leía a la perfección: «Di otra palabra y te mato».

			Tras media hora de espera, ningún campista apareció. A los muchachos no les quedó otro remedio que revisar el interior de la tienda, en busca de víveres. Era un riesgo, claro. ¿Y si los atrapaban robando? Aun así, el hambre y observaciones del tipo: «Estoy más seco que el desierto de Atacama» suprimieron cualquier temor. 

			―¡Eh, chicos!, encontré galletas ―susurró Miguel. Sostenía una caja de galletas de chocolate, con la que acababa de toparse bajo un bulto de ropa extravagante. 

			Al oírlo, Evelyn dejó de revolver un montón de piedrecitas que yacían dentro de un cofre antiguo. Sea quien fuere el habitante de ese lugar, poseía gustos muy raros, excepto por la comida; las galletas estaban deliciosas y se las acabaron hasta la última migaja. 

			―Mejor vámonos. ―Suspiró al fin Evelyn―. Nadie vendrá, y muero de sed.

			―Ya llegarán. Necesitan recoger esto ―replicó Miguel.

			Los siguientes minutos transcurrieron lentos en opinión de Daniel. Él era impaciente de naturaleza. Quizás por eso, su madre siempre decía que padecía del «síndrome de los pies inquietos». ¡Y sí que estaban inquietos! Temió que dispararían a corretear como proyectiles de lo mucho que temblaban.

			Le subió un calambre de excitación por el pecho cuando oyó el rumor de pisadas aproximándose.

			―Alguien viene ―susurró.

			Los tres hicieron silencio y aguzaron el oído.

			―Ocultémonos y veamos cómo es ―dijo Miguel―, no me fío de quien guarda unos objetos tan extraños.

			Se atropellaron hacia la salida de la tienda, hacia unos árboles. Allí, camuflados entre los matorrales, escucharon.

			―Sinceramente, ¿los encontrasteis?, pero ¿por qué no los entretuvisteis?

			Era la voz de un anciano que sonaba entre preocupado y entusiasta. Daniel lo analizó con cuidado a través de las ramas y torció el gesto al percatarse de que el hombre lucía una barba corta y gris que le cubría hasta la mitad del cuello. Tenía las uñas sucias, portaba una raída sotana marrón y zapatos del mismo color terminados en punta. Daniel se sobrecogió al avistar que en su hombro izquierdo reposaba la ardilla que habían perseguido antes y en el derecho, el halcón que se la había llevado. Sin embargo, lo más extraordinario: con quien conversaba era con dichos animales.

			―Ese tipo es clavado a un druida… ―masculló Miguel en su oreja―. No es broma, míralo. Parece el alma de una fiesta de disfraces.

			―¡Localízalos! ―El ave respondió de inmediato a la orden del viejo, iniciando el vuelo. Los amigos compartieron ojeadas efímeras. Resultaba obvio que los buscaba a ellos, pero ¿para qué?, ¿por qué? 

			No podían predecir si sería bueno o malo y no sabían qué hacer. Asustada, Evelyn intentó alejarse. Miguel la retuvo en el acto.

			―Estate quieta…, nos delatarás.

			Sin embargo, el aviso llegó muy tarde. El halcón ya se arrojaba como una bala y chillaba estrepitosamente, anunciándole al viejo que los había descubierto.

			Nerviosos, y obedeciendo un impulso irracional, echaron a correr sin rumbo fijo. Daniel comenzaba a sofocarse cuando, de súbito, lo vio todo negro y tropezó…

			Les había ocurrido lo mismo a sus amigos y los tres se pusieron en pie un segundo después, aturdidos.

			―Tranquilos, no os dañaré. ―El desconocido se les acercó con un ágil trote. Los chicos esperaron en guardia.

			―Espectacular…, sencillamente espectacular. En serio sois vosotros, ¡está sucediendo! ―el español que salía de la boca del viejo resultó muy correcto, con una dicción impecable.

			―Se trata de una equivocación ―terció Daniel―. Mis amigos y yo nos hemos perdido, no le conocemos a usted de nada.

			―Por supuesto que os habéis perdido. Sería increíble si alguno de vosotros reconociera este lugar. Y ahora, urge la necesidad de ponernos en marcha.

			―¿Disculpe? ―Evelyn se alejó casi un metro del viejo.

			―No te irrites, Evelyn, ya comprenderás. 

			―¿Cómo sabe mi nombre? ―La chica arqueó las cejas. 

			―Sé el nombre de los tres. Me tomé la libertad de investigar acerca de vuestras vidas antes de venir a buscaros. ―El anciano convirtió su sonrisa en una alegre mueca y, mientras alzaba los brazos y los blandía con jovialidad, idéntico a un niño en su fiesta de cumpleaños, rogó―: ¡No desperdiciemos más tiempo! Ya llegará el momento de aclaraciones, ahora hay que apresurarse.

			Entonces cerró los ojos y se rozó la sien con los dedos.

			Daniel notó una convulsión. Cuando el mundo ante él se ennegreció, supuso que volvería a caer. Sin embargo, las penumbras que habían envuelto sus pupilas fueron desplazadas gradualmente por la imagen de un gran círculo de piezas de piedra, cada una compuesta por tres columnas, que se asemejaban a varios arcos con forma cuadrada.

			―¡Son los monolitos de Stonehenge! ―aulló Miguel, a quien también lo había asaltado aquella visión.

			―¿Stonehenge? ―dijo Daniel aún mareado y oscilando hacia un lado y hacia el otro.

			―Sí. ―El hombre lo tomó por los antebrazos y lo ayudó a estabilizarse. Consiguió que Daniel se sintiera estúpido―. Es donde nos encontramos justo ahora. Estáis en Inglaterra.

			Las miradas de los amigos se cruzaron una vez más. 

			Evelyn, que sin dudas consideraba aquello como una broma genialmente planificada, o un intrincado experimento de los servicios de inteligencia para poner a prueba la cordura de la gente, preguntó:

			―¿Quiere explicarme qué diablos nos hizo? Fue igual que hace unos minutos. La vista se me nubla y luego… suceden cosas.

			―Se trata de una técnica antigua ―respondió el hombre―, un arte de la mente. Aunque no es un término correcto, también suele llamársele magia o fenómenos contra natura. ―Y, de modo concienzudo, añadió―: Bueno, no son contra natura, pues están respaldados por teorías científicas.

			Una sacudida de satisfacción se apoderó de Daniel.

			«Gané».

			Sin embargo, la testaruda Evelyn no se rendía.

			―¿Magia? Imposible.

			―De donde yo provengo se le designa como técnicas antiguas o misterios arcaicos de la mente, que son apelativos bastante más abarcadores ―confesó el viejo―. El cerebro humano posee capacidades maravillosas, reales y con explicaciones concretas. Capacidades que nos permiten transfigurar la materia, el mundo físico, solo a través de la energía de nuestros pensamientos.

			―Sí, recuerdo haber leído un artículo relacionado con eso en una revista de biología. Las últimas investigaciones demuestran que utilizamos un bajo porcentaje de las habilidades cerebrales. Incluso, Einstein es considerado un genio, gracias a que tenía muy desarrolladas estas habilidades ―recitó Miguel. Parecía muy sorprendido de lo que él mismo decía.

			El hombre asintió. Evelyn, por su parte, emitió un gruñido y se cruzó de brazos.

			Tales acciones no fueron obviadas por el anciano:

			―Eres realista, muchacha…, no crees lo que no ves. No obstante, ¿cómo ha logrado el ser humano tal cantidad de avances, ya sean tecnológicos o espirituales? Resumiéndolo en una palabra: invención. El hombre imagina, y después crea. Si cientos de años atrás se le hubiera aseverado a un conquistador europeo que en el futuro se viajaría a América volando dentro de una máquina metálica a miles de kilómetros de altura, simplemente se hubiera partido de risa. Eso ocurre en tu caso, aún no posees elementos que corroboren la existencia de las técnicas antiguas, y solo porque te parecen imposibles, las niegas.

			Al principio, el semblante de Evelyn estaba confuso. Pero luego, casi contra su voluntad, entendió a lo que el viejo se refería y debió mantener la boca cerrada y no abundar más acerca de ese tema. Tenía todas las de perder si decidía enfrentarse en un debate de criterios contra el anciano, que ya se había ganado la simpatía de sus amigos.

			De repente, la ardilla saltó al suelo desde el hombro del viejo, donde hasta entonces había descansado muy pasiva, y comenzó a realizar volteretas y a retorcerse. Asimismo, el ave desplegó las alas y chilló a todo pulmón.

			El rostro del hombre se contrajo en una expresión frenética.

			―Hay que irse, ellos ya vienen.

			―¿Quiénes son ellos, y por qué motivo vienen? ―preguntó Miguel. Resultaba obvio que no le había gustado nada el comportamiento de los animales y el tono del desconocido.

			―Como ya os dije, no disponemos del tiempo suficiente para esclarecimientos, y menos ahora que ellos se aproximan. Con un poco de suerte, alcanzaremos la entrada del paso y solo entonces nos encontraremos a salvo.

			El anciano emprendió la caminata entre los árboles. Daniel miró de soslayo la tienda de campaña.

			―¿Abandonará el campamento aquí? 

			―Olvídate de eso, ya no hará falta. Adiós, jripalki, gracias…

			Para estupor de los muchachos, tras oír aquellas palabras, el halcón y la ardilla salieron del claro con la velocidad de dos pelotas de béisbol en jonrón.

			Arribaron muy rápido a la cima de una colina. Transitaban en silencio, cada cual sumergido en el riachuelo de sus meditaciones. Daniel escuchaba a cada rato a Miguel que se repetía por lo bajo:

			―No me creo que estemos en Inglaterra…

			Incluso él tardó en asimilar el hallarse en otro continente. De hecho, aquel era su primer viaje al extranjero. Intentó poner la mente en blanco y recibir algún tipo de nueva emoción. Nada, pisar una tierra que no fuera cubana, no lo hizo sentirse distinto, al contrario de lo que siempre había sospechado que ocurriría. 

			―Señor, ¿cuál es su nombre? ―interrogó Evelyn.

			―¡Al fin preguntáis! Me llamo Gardreg… Gardreg Indorbleg.

			―Sí que es un nombre raro ―farfulló Miguel.

			Evelyn le asestó un piñazo en el hombro en señal de reprobación y después agregó de manera tan escéptica, como solo ella era capaz:

			―¿A dónde vamos?, si puede saberse.

			―Oh… asumí que ya estabais al tanto… en fin, nos dirigimos hacia los monolitos de Stonehenge, que constituyen el Segundo Paso Verdadero hacia mi mundo: Hertiel.

			―¿Hertiel?

			―¿Segundo Paso?

			Cuchicheaban entre ellos, intrigados. ¿Sería posible que de verdad existiera otro mundo civilizado, con diversas formas de entrar a él?

			«Primero nos materializamos de la noche a la mañana en Europa, ¡Y ahora viajaremos a otro mundo!» Daniel escrutó la cara de Miguel y advirtió que ambos pensaban en lo mismo. 

			Después de todo lo que había sucedido, ya le resultaba fácil creer cualquier cosa que le contasen, por muy absurdo que sonara, así que preguntó:

			―¿Y cuál es el Primer Paso Verdadero hacia su mundo?

			Entonces el anciano dio un respingo tan brusco que casi perdió el equilibrio para ir a estrellarse contra el terreno pedregoso. Luego, sin embargo, aparentó contemplar el paisaje, como si no hubiera escuchado nada.

			―Y estos monolitos… ―balbuceó Evelyn―. ¿Qué son?

			―¿Es que no lo sabes? ―exclamó Miguel, alarmado.

			―Me resultan familiares, pero gracias a Dios no soy una sabelotodo igual que tú ―se defendió la chica.

			―¡Constituyen uno de los más grandes enigmas de la historia de la humanidad! Es extraordinario cómo varias de las piedras requeridas para su construcción, que data del año 2100 antes de Cristo, fueron transportadas desde más de trescientos kilómetros de distancia, y eso que pesan alrededor de cincuenta toneladas. Y no solo eso. ―Miguel ignoró a su amiga, que ya despegaba los labios para replicar―. También está el diseño espacial del complejo, con una precisión casi matemática, que ha llevado a muchos a inventar todo tipo de historias, a veces disparatadas.

			―Por ejemplo, que ellos encierran un portal hacia otro mundo ―la ironía de Daniel llamó la atención del viejo. Caminaba frente a los chicos y atendía con curiosidad a la plática. 

			―¿Y usted qué edad tiene?

			Después de la pregunta de Miguel, su amigo lo miró con los cachetes hinchados, a un pelo de reventar en carcajadas, y Evelyn solo atinó a inclinar la cabeza y palparse la sien, atrayendo así una idea:

			«¡Ese ya es el colmo de la indiscreción!».

			Pero el hombre se giró sobre los talones con una sonrisa de oreja a oreja.

			―Ciento cuarenta y siete, y espero cumplir muchos más. ―Su talante se volvió solemne y se llevó el puño al pectoral izquierdo. Daniel pensó que pretendía imitar a un soldado en el momento de partir a la guerra. 

			De cualquier modo, Gardreg aparentaba unos sesenta y tantos, y era previsible una respuesta como aquella. Los tres resolvieron no mostrar demasiado asombro o interés. Al menos por ahora, mantuvieron silencio.

			Tras bajar una pendiente rocosa, el anciano dijo:

			―Rápido, los monolitos se encuentran por aquí.

			Ellos no demoraron en seguirlo, escachando la hierba húmeda con sus pisadas.

			Poco después, el enigmático conjunto arqueológico se avistaba en la lejanía y, semejante a un faro, obligaba a todos los transeúntes a clavar en él sus miradas.

			Sin embargo, al divisar las figuras de piedra, Gardreg se detuvo de forma abrupta. Daba la impresión de que le hubiesen pateado en la ingle. Su mandíbula se torció y dejó de respirar durante unos segundos.

			―¿Qué ocurre? ―Daniel también se inmovilizó, justo en el momento preciso para no chocar con la espalda del hombre.

			―Ya… ya están aquí…, nos encontraron ―articuló Gardreg. Había apretado los puños con tal vigor que sobre su piel florecieron manchas rosadas.

			―¿Quiénes?, ¿quiénes nos encontraron?

			Y la siguiente frase fue pronunciada por el viejo como si de una lúgubre campanada se tratara:

			―Los háncridos.

			Una bola de fuego inmensa surcó el cielo y colisionó próximo a donde ellos se habían apiñado. Tras la explosión, los amigos divisaron a unos insólitos individuos vestidos con pieles grises y botas y guantes de acero, descendiendo en su vuelo encima de enormes cuervos que graznaban furiosos.

			―¡Corred, huid hacia los monolitos! ¡El paso se abrirá para vosotros, debéis entrar por el que tiene un puñal grabado…!

			¿Qué había dicho? ¿El que tiene un puñal grabado? A Daniel se le agotaron las oportunidades de hacerse más preguntas. Sus amigos lo habían cogido del brazo y ya corría junto a ellos a la mayor velocidad que sus piernas le permitían, alejándose del anciano. Vio a Gardreg ejecutar raros movimientos utilizando todo el cuerpo. Por alguna razón, esa especie de baile estaba impidiendo que los atacantes continuaran avanzando. 

			―Pero ¿qué…? ―resopló Miguel una vez alcanzadas las estatuas.

			―¿Qué sucede?

			―Se supone que esto es un lugar turístico. Debería haber personas, o un guardia… ¡Algo!

			―Hagamos lo que dijo Gardreg ―aulló Evelyn.

			―Hay que entrar por el monolito que tiene un puñal grabado...

			Enseguida se dividieron y se sumergieron entre las columnas, escrutándolas centímetro a centímetro.

			Daniel estaba convencido de que su cabeza acabaría por reventar como no se echara sobre el césped y se tranquilizara un instante. Pero no podía. ¡Los perseguía gente que volaba encima de cuervos titánicos! Y, evidentemente, las intenciones de sus agresores no eran buenas.

			―¡Está aquí! 

			Al darse la vuelta, Daniel observó que Evelyn, llena de júbilo, apuntaba con el dedo a uno de los monolitos. 

			―Tiene que ser ese ―corroboró. 

			En uno de los dos pilares que se erguían desde la tierra, estaba esculpido el dibujo de un puñal con fina hoja.

			―¿Y ahora? ―masculló la muchacha expectante.

			―Entremos ―ordenó Daniel―. Todos juntos, ¿De acuerdo?

			Sus amigos asintieron y los tres se tomaron con fuerza de las manos.

			―¡Ya!

			Saltaron dentro de los límites que enmarcaban las columnas, atravesando el centro de la herradura y siempre con la duda de si algo ocurriría en realidad.

			Por fin, el ruido de la batalla fue reemplazado por el relajante sonido de las olas al chocar con la orilla.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Capítulo III - Tarkan. La ciudad del sur

			 

			Abrieron muy despacio los ojos y, por un segundo, creyeron que seguían en Stonehenge. Sin embargo, pronto avistaron las aguas del mar, que arremetían contra pequeños acantilados y piedras irregulares, formando remolinos de espuma.

			―¿La costa…? ¿Estamos en Hertiel?

			Al principio, Daniel no comprendió la pregunta de Evelyn.

			«Ya recuerdo, Hertiel es el nombre del otro mundo».

			―Chicos, miren esto.

			Daniel se volteó. Detrás de ellos permanecía el monolito encargado de transportarlos, con el puñal esculpido en una de las columnas. No obstante, solo se hallaba este único monolito, más enigmático sin sus habituales acompañantes alrededor.

			Miguel tenía el brazo estirado y lo introducía una y otra vez en el interior del arco, dando a entender que resultaba imposible volver.

			―¿Creen que Gardreg se encuentre bien? ―susurró Evelyn.

			―Nos alcanzará ―dijo Daniel pasándole el brazo por encima del cuello.

			Los tres se acercaron al mar y se desplomaron sobre las piedras. Apenas relajó los músculos, Daniel se estremeció de alivio y se percató de que su ritmo cardíaco disminuía. Al fin había llegado el momento de paz que necesitaba. Aprovechó para echar un vistazo en derredor. Durante kilómetros y kilómetros no alcanzaba a discernir nada más que la solitaria costa.

			―Esa daga me parecía familiar, de antes…

			―¿Qué? ―dijo Evelyn.

			―El puñal de la piedra ―explicó Miguel, mientras señalaba al monolito―. Ya lo había visto tiempo atrás, pero no me acuerdo dónde… ¡Ah, claro! ―Daniel y Evelyn pegaron un saltito desde sus rincones por culpa del grito―. ¡En el libro de los enigmas de la biblioteca del colegio! Según recuerdo, existen varias hipótesis; por ejemplo, que los atlantes lo esculpieron sobre la piedra.

			―¿Y eso ahora qué importa?

			Miguel respiró hondo, llenándose de paciencia.

			―Bueno, partiendo de que se encuentra en el monolito responsable de trasladarnos a otro mundo, creí que sería valioso mencionarlo.

			―No soporto tus ironías… ―dijo Evelyn recogiendo del suelo una roca afilada, a la que empezó a darle zigzagueos entre sus dedos.

			―¡Y yo odio cuando te cierras!

			―¡Eh…, cálmense! ―intervino Daniel. Sabía que atajar las peleas de raíz era muy prudente. Y más si la pelea incluía a cualquiera de ellos tres.

			Un ruido sordo se escuchó a sus espaldas. 

			Daniel rotó noventa grados y vislumbró una alta figura cayendo de bruces contra el suelo, delante del monolito. Vio la sangre que le fluía por el cuello, el pecho y las piernas y le manchaba la sotana de un rojo oscuro. El anciano había atravesado el portal.

			―¡Gardreg!

			Se abalanzaron hacia él y Daniel recostó la cabeza del viejo sobre su regazo, temblando y muy conmovido. Aquel anciano le provocaba sentimientos de afecto, como si se tratase de su propio abuelo.

			Las palabras de Gardreg se quebraron amenazadas con ser interrumpidas por la mordaza de la muerte. 

			―En… el bolsillo…, busca en el bolsillo.

			Desconcertado, el muchacho hurgó en los dos bolsillos de la sotana color marrón y se topó con un pequeño frasco que contenía un líquido transparente.

			―Y ahora, ¿qué hago? ―preguntó.

			―Dámelo.

			Gardreg elevó su brazo izquierdo y tomó el recipiente. Lo destapó con trabajo y bebió un poco.

			Durante un breve momento, largo como una eternidad, nada sucedió. El tiempo se había estancado y creado la fotografía de un cielo azul, bajo el que se extendía el mar y la costa, y tres adolescentes que, con rostros inescrutables, velaban por el alma de un hombre al que se le acercaba su hora.

			Sin embargo, alrededor de Daniel el reloj volvió a marcar los segundos y todo se puso una vez más en acción. El viejo abrió los ojos conforme sus heridas se curaban y cicatrizaban. Entonces se levantó y sus ojos examinaron con pena a los tres chicos que seguían atónitos frente a él.

			«Pobrecillos. Son incapaces de imaginar lo que les espera. Nadie merece pasar por…»

			Gardreg se exigió frenar esa idea. Era inmoral pensar así. Daniel, Evelyn y Miguel tenían un destino, y no importaba lo que ocurriera… ellos iban a conseguirlo.

			―¿Qué fue eso? ―susurró al fin Evelyn.

			―Una infusión muy poco común, muchacha. Se le otorga exclusivamente a los sacerdotes superiores y a los ajllasqa. La llamamos brebaje potemtium ―la voz del anciano sonaba más vigorosa que nunca y de pie, tan recto, con los pómulos inyectados de un matiz cálido, parecía haber rejuvenecido veinte años―. Conclusión… ahora estoy cien por ciento seguro de que sois vosotros los ajllasqa de la leyenda.

			―¿Ajllasqa? 

			Daniel aún no se había recuperado del insólito giro de los sucesos, de contemplar a un hombre retornar casi de la tumba, como nuevo. Sin embargo, se vio en la necesidad de formular esa pregunta. Tenía la impresión de haber empezado a escalar una montaña, y que, si no apoyaba los pies en los riscos con firmeza, no podría continuar sin el riesgo de tropezar y caer al abismo.

			―«Ajllasqa» significa elegidos o escogidos en el idioma quechua ―explicó el viejo.

			―No entiendo… ―interrumpió Miguel―. ¿Por qué en idioma quechua?

			―Eso no es relevante. 

			A su lado, Evelyn profirió un sollozo.

			―Ya no aguanto más…, quiero regresar a mi casa.

			―Tu hogar deberá esperar. Primero necesitas cumplir con tu destino ―Gardreg aterciopeló la voz y plantó una mano sobre el hombro de la chica.

			Ella realizó un gesto involuntario. Daniel creyó que iba a apartar la mano, pero la muchacha se detuvo, abatida:

			―¿Qué destino?, ¿por qué viajamos aquí? Nos encontrábamos en nuestro barrio, muy tranquilitos, sin molestar a nadie, y de pronto todo se convirtió en un caos cuando aparecieron el monstruo y el frío…

			El viejo miró por encima de la cabellera de Evelyn hacia la franja costera. Parecía estar buscando algo. Ni siquiera la observó al contestarle:

			―Aquel ser que os atacó se llama hiarto. Son los siervos más leales de los háncridos, además de los ichids, o sea, los cuervos gigantes sobre los que nuestros enemigos nos embistieron en Stonehenge. 

			«¿Nuestros enemigos?».

			Daniel se exasperó de nuevo. ¿Qué le habían hecho él y sus amigos a esas raras criaturas para que los tomaran por enemigos?

			―El frío se debió al semipaso que yo mismo activé para conduciros a Inglaterra. Solo era la temperatura de ese país colándose de vez en cuando por el hoyo. 

			―Aguarda, aquel hueco en la tierra, ¿acaso era un portal? ―dijo Miguel.

			―En realidad, un semiportal o semipaso. Al hallaros los tres juntos dentro del hoyo, fuisteis trasladados hasta Stonehenge, donde, como ya sabréis ―sin voltearse, Gardreg deslizó el dedo pulgar sobre el hombro, en dirección al Monolito―, se localiza el Segundo Paso Verdadero hacia Hertiel. Cada Paso Verdadero tiene dos semipasos, por lo que, al haber dos Pasos Verdaderos, existen cuatro semipasos. Además, solo los Pasos Verdaderos conducen a este mundo, pues los semipasos únicamente llevan hacia sus respectivos Pasos Verdaderos.

			Aquel manojo de palabras rechinaba en las orejas de Daniel peor que un trabalenguas. Mientras tensaba las facciones y la sal del aire se mezclaba con el sudor de su rostro, intentó digerir toda esa historia de los portales. 

			―La leyenda asevera que vuestro destino es salvar a Hertiel de la amenaza de los háncridos.

			«No digas la otra parte de la profecía».

			Gardreg notó que se estremecía.

			«Debo conservar la calma». 

			―Nuestra familia y nuestros amigos ―intervino Miguel―, estarán preocupadísimos.

			―No os inquietéis. Vuestros padres y todos los que os conocen, os siguen viendo en vuestras labores cotidianas.

			―Eso… es imposible.

			―No. Se trata de una técnica de laberinto mental, algo similar a lo que os hice en Inglaterra para que observarais el conjunto de monolitos, mientras todavía nos separaban kilómetros de distancia.

			Las siguientes palabras fueron murmuradas por Daniel muy despacio. Quería constatar que era justo eso a lo que el viejo se refería. 

			―O sea, nuestra familia cree que permanecemos en La Habana, a salvo.

			―Exacto.

			Gardreg se dio la vuelta y echó a andar hacia el mar. La espuma de las olas rozaba la punta de sus zapatos. Se sentía agradable la brisa que le despeinaba el pelo gris, cruzado ya por varios surcos blancos.

			Desde su lugar, Daniel contempló al anciano agitando los brazos torpemente, como si garabateara en el aire un cúmulo de figuras abstractas.

			Entonces el viejo volvió y se sentó sobre las rocas.

			―¿Qué hacía? ―preguntó Daniel imitándolo. De inmediato tuvo que arrepentirse y levantarse, porque las piedras le habían pinchado el trasero.

			―Avisaba a los tarkaneses de nuestra llegada.

			―¿Tarkaneses? ―dijo Miguel.

			―En Hertiel, mi mundo, existen dos ciudades. Los tarkaneses son los habitantes de Tarkan, la ciudad del sur. Relder es la ciudad del norte.

			Sobrevino una larga pausa y los amigos pusieron cara de idiotas. Gardreg entendió que debía ser más abarcador. 

			―Desde que los háncridos nos atacaron por primera vez, doscientos años atrás, solicitamos ayuda a Relder, nuestra ciudad vecina, pero no movieron un dedo. Transcurrieron decenios de acoso e inestabilidad, hasta que un grupo de sacerdotes superiores encontró en las ruinas del Ahuízolt las Diez Tablillas de la Salvación; así fueron oficialmente denominadas. Juntas contaban una historia profética, una leyenda. En la actualidad, yo lidero el Consejo de sacerdotes superiores, los médiums más poderosos de Tarkan, encargados de velar por el bienestar social…

			―¿Médiums? ―interrumpió Miguel―. ¿No se supone que los médiums son personas que se comunican con los espíritus?

			―Sé que en la Tierra es así. Pero en Hertiel llamamos médium a todos los individuos que poseen la capacidad innata de influir en el mundo físico solo con sus pensamientos.

			―¡Ahhhh!

			―El caso ―prosiguió Gardreg―, es que recuerdo a la perfección el revuelo y la euforia originados en Tarkan tras el hallazgo de las tablillas. La noticia se expandió como la pólvora en menos de una semana. ―Gardreg redujo el tamaño de sus ojos. Su rostro se asemejaba ahora al de un topo―. Las tablillas hablaban de tres jóvenes terrestres, nacidos en La Habana, capaces de utilizar las técnicas antiguas y destinados a salvar a millones de personas de la catástrofe. Por desgracia, los muchachos nacerían en el año 1997. Ese es el motivo de que esperáramos un siglo más para traeros.

			Aturdido, Miguel abría y cerraba la boca.

			―Un momento. ¿Me está diciendo que un grupo de chiflados rebeldes atacó la ciudad hace dos siglos, y el gobierno de Tarkan decidió creer en las absurdas ideas escritas en diez trozos de madera?
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